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EL "CJIP.IO PASCUAL. 

El P. Esteban ele Terreros y Pando, en su Diccionario, en­
tiende por Cirío Pascual una masa grande de cera que se enciende 
el Sábado Santo para que sirva todo el tiempo pascual. El Dic­
cionario de la R_eal Academia espaüola Je llama Cirio grncso, 
al cual se Je cla-van ci~co piüas de· incienso en_ forma de cruz. 
Se bendice el Sábado Santo, y. arde en la Iglesia desde aquel 
dia mi9ntras la Misa y las Vísperas hasta el de la Ascension 
del Seüor, que ·se apaga acabado ~l evangelio. 

Mucho se ha escrito acerca del orígen y antigüedad del Cirio 
Pascual. Algunos se remontan á ·1os pri'meros siglos de la Igle­
sia, buscando su orígen en el primer Concilio ecuménico uni­
versal, ·celebrado en Nicea el año 325, y no tienen dificultad en 
suponer q uc en él se hizo constar la ceremonia <le sn bendicion. 
Otros encuentran el pi·incipio de olla en las columnas de cera 
<)_ue el Empei·ador Constantino mandaba encender la noche del 
gran dia de:la Pascua. N9 falta quien lo atribuye á la costumbro 
qne babia de escribir en un Cirio bendito todas las fiestas movibles 
que dependian de la celebracion de la misma Pascua. No halla­
mos razones que autoricen este modo de opinar. Mas fundada 
es la opinion do los que sostienen que á principios del siglo V 
el Papa San Zozimo instituyó esta ceremonia, y sin embargo 
el ilnstl·c Purpmado César Baronio nos dice ciue es mas antigua, 
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comprobando su ascrcion con un himno <le nuestro poeta Pru­
dencio. Aquel sábio analista asegura que San Zozimo no dispuso 
otra cosa sino que en las Panoquias é Iglesias menores se .ben­
dijese el Cirio Pascual el S~bndo Santo, adoptando la costumbre 
anteriormente: introducido en las Iglesias mayores. En medio de 
tantas opiniones el sábio jesuita Papebrochio supo fijar con bas­
tante exactitud el orígen del Cirio Pascual en la obra que tituló 
Conatus cl,ronico-ltistoricus . 

.. Hacen mencion de este Cirio varios Sacramentarios, con es­
pecialiclau el del Papa San Gelasio. El Nazianceno y otros Pa­
dres hablan de ·él en términos muy pomposos. Ennadio, sáhio 
Obispo ele Pavía, á principios del siglo VI nos dejó las fórmulas 
y oraciones ele la bendicion del Cirio Pascual. En el torno pri­
mero de sus obras, páginas 1721 y 1725, de aquel ilustre es­
critor vemos consignado que las partículas de cera ó gotas de 
él se distribuían entre el pueblo fiel y cristiano, y los hijos de 
la Iglesia solian quemarlas en sus casas contra la influencia de 
los malignos espíritus. No había en esta práctica indicio de 
supcrsticion algnna; porque· no se prometía infaliblemente el 
efecto: éste solo se esperaba ele la bondad de Dios, á quien 
se pedía l)Or medio de oraciones y preces públicas, con ben­
diciones de la Iglesia instituidas. para aquel fin. 

El Cirio Pascual es un emblema ilustre de Cristo resucitado 
de los muertos, corno luz del mundo, y una seüal que nos 
anuncia la gloria y alegría dé su Resurrecciori. Los cinco granos 
ó porciones de incienso que en él se fijan significan sirnbólica,­
mente sus cinco llagas preciosas, y el embalsamamiento ele su 
cuerpo en su entierro, y segunda vez en el sepulcro por aque­
llas devotas mugeres que llevaron el ungüento y bálsamo olo-

. rosos á su monumento. · 
De las reliquias de este Cirio se forman las pastas ó panes de 

cera llamados Agnus Dei, que el Papa bendice y reparte al pue­
blo ·en la Dominica in Albis. Durante esta ceremonia se cantaba 
antiguamente el segundo responsorio de maitines: Jsti sunt agni 
tiovelli. Sobre el orígen de este rito, su espíritu y los fines de su 
institucion debe leerse el libro que compuso Teofilo Raynaldo, 
cuyo título es 11gnus cereus Ponlificia bencdictione consecratus. Las 
cavilaciones de Lutero, de Vergerio, de Hospiniano y de otros 
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sectaricis contra esta sagrada ceremonia, las desvaneció sábia­
mente el füfcri<lo Teofilo Raynaldo en el cap. 9 de su citada obra. 

En España el uso y la bendicion del Cirio se conocian ya en 
los siglos primitivos de la Iglesia. El Concilio· IV de Toledo, 
celebrado el afio 633 por sesenta y dos Obispos, presididos por 
San Isidoro Arzobispo de Sevilla, hace ya mencion dé esta ce­
remonia. Son terminantes estas palab¡as, que leemos en él. 
•Algunas Iglesias la vigilia lle Pascua no bendicen la lámpara 
y el Cirio, y preguntan ¿ por qué nosotros les bendecirnos 7 Les 
bendecimos solemnemente púa glorioso símbolo de la misma 
noche, á fin de representar con la bendicion de la santa luz el 
misterio de la sagrada Resurreccion de Cristo, que sucetlió en · 
esta noche festiva y sagrada.» 

En la Santa Iglesia de Toledo, ademas del Cirio Pasc,ual hay 
otro que se lleva en las procesiones, y tres candelas juntas co­
locadas en el palo llamado Serpentina, rito tomado del Misal 
Muzárabe, como lo reconoce el Emmo. Sr. Cardenal Lorenzana 
en su csceleütc tratado manuscrito que denominó Ceremonias 
¡1nrtiwlares de In Smtla Iglesia de Toledo. En elfp. se ostenta el 
Cirio Pascual en grandioso canddero ,· obra maestra, ejecutada 
en 1804 por el escultor de la misma Iglesia D. Mariano Salva­
tierra. Tiene este candelabro cerca de.nueve varas de elevacion, 
y es de madera pintada con tal finura y perfeccion que mirada 
ú cierta distancia aparece como si fuera de mármol con relieves 
dorados. Sus principales adornos son dos grandes ángeles, uno 
de los cuales cojo con su mano izquierda u_n medallon, cii el que 
está figurado el pueblo hebreo marchando á la tierra de promi­
sion, precedido de la nube misteriosa, y con la derecha señala 
este pasaje de la Escritura Santa. El otro ángel tiene en sus 
manos cadenas de metal dorado hechas pedazos, para demos­
trar que el Divino Salvador con su muerte rompió la.s duras y 
férreas cadenas que antes de su venida al mu_ndo aprisionaban 
á los míseros dcsc'endientes de un ·padre prevaricador. 

Hay tambien en este candelero dos tarjetones y en cada uno 
un versículo de los libros santos·. El primero es el f 7; dei Sal­
mo 77; que dice : Deduxit eos in nube diei: et tola nocte in ilfo­
minatione ignis. El segundo contiene estas palabras., que leemos: 
en la carta l.' del Príncipe de los Apóstoles, capítulo 2.°, v. 9: 
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De tenebris t·os vocavit in admfrabile lumen suum. Vénsc asimismo 
eu este candelabro cuatro cariátides pintadas de blanco; con cin­
tas y filetes dorados. Sobre sus cabezas se fija la pieza redonda 
riue le corona. Hay en esta pieza cuati'o angelitos desnudos, que 
llevan en sus manos algunas de las cosas necesarias para la ad­
ministracion solemne del sacramento de la regeneracion, cuales 
i:;on la cruz , la concha, ~l jarro para el agua y el Ritual. Bajo 
estas figuras hay los bustos dé San Pedro, San Eugenio I, San 
Ildefonso y San Juan Bautista. Tantas preciosidades forman un 

. conjunto vistoso y agradable. El'Cirio Pascual que arde en este 
hermoso candelero se enciende en la parte interior de su pedes­
•tal, y en seguida , haciendo uso de un manubrio, sube á torno 
por el hueco que hay en su centro, forrado de cobre, á ocupa~ 
el lugar. en que· tlebe lucir. De la misma manera baja cuando 
debe estar apagado. 

La bendicion del Cirio Pascual se hace en la Santa Iglesia 
Primada dentro d.el Coro Catedral, con todas las ceremonias 
establecidas por la Iglesia. No nos detendremos á discutir quién 
es el autor de lqs oraciones ·que se cantan en esta bendicion .. 
Basta saber que se contienen en el Pontifical Romano y en 
nuestros antiguos Rituales. San Ambrosio hacía ya mencion de 
ellas en el capítulo último de su libro De Paschate. Comienzan por 
la famosa Angélica, que canta el Diácono, diciendo; « Regocí­
jese ya la angélica muchedumbre· de los· celestiales espíritus, 
celebrando con júbilo los divinos misterios, y al son de saluda­
ble trompeta sea publicada la victoria de tan gran Rey. Gócese 
tambien la tierra, esclarecida con tan luminosos rayos, y al 
lleno de resplandores dof Eterno Rey eche do ver cómo se han 
disipado las tinieblas de todo el mundo. Alégrese igualmente la 

· Madre Iglesia, adornada del resplandor de tan gran luz ; y re-· 
tumbe este sacro alcázar con alborozados . clamores da los 
pueblos.• 

Dirigiéndose e·n seguida á los fieles continúa: «Invocad , os 
ruego, juntamente conmigo, la misericordia de Dios Todopo­
deroso; para que, pues foé servido ele agregarme, sin yo me­
recerlo, al número de los Levitas, quiera perfeccionar, 'derra­
mando sobro .mí la claridad de su luz, los loores ele este Cirio.» 

Al tiempo de poner los cinco g-ranos tle incienso bendito en 
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cl·Ci1·io, en forma de cruz, dic;p: •Recibe, ¡ ó Santo Padre! en 
consideracion ·de esta sagrada noche el s·acrificio vespertino de 
este incienso , el i:mal te ofrece la Iglesia Santa por manos de 
sus ministros· en 1a solel'nnc ofrenda de este Cirio.» Y mas ade­
lante: »Rogámoste, Seüor, que este Cirio, consagrado á honra 
de tn nombre, arela sin desfallecer para disipar las sombras de 
esta noche; y que aceptado por tí en olor de suavidad, se in­
corpore con las celestiales lumbJes. Halle muy vivas sus llamas 
el Lucero de la rnaiiana, aquel Lucero , digo, que no conoce 
ocaso; aquel que vol viendo de los infiernos amaneció hoy con 
rostro sereno al humano linaje. D 

· j Qué Ór~ciones tan preciosas! ¡ Qué efusio'nes tan tiernas las 
de nuestra Santa Madre la Iglesia en la ben<licion del Cirio Pas­
cual! ¡ De cuánta -rnlía es tan augusta ceremonia! Ella nos re­
cuerda los importantes beneficios de nuestra redencion eterna. 
Tanto como esto significa el Cirio. J>ascual, ·que en este tiempo 
santo vernos arder e_n puestl'Os templos: 

Alocucion pronunciada por N. s. P. el Papa en el Con­
sistorio dé 16 de Marzo. 

VENEIL\IlLES HEílfü~OS: 

Dema!-iado notorio es, venerablrs Hermanos, cuán agitadq y conmo­
\'ido se halla , en• estos calamitosos tiempo_s el mundo todo, y singnlar­
mente la des\'enturada Italia, por la violencia de una lame11table re bel ion, 
causa de grave y siempre deplorable detrimento de la Iglesia Catúliq y 
de la sociedad, no menos que de pesar indecible para Nos, para rnsolros 
y para todos los buenos. 

Devasláda por este funesto trastorno ha sido la República mejicana, en 
donde se ha visto á nuestra santa Heligion atribulada y perseguida del 
modo. mas aflictivo. Por eso, anhelando vivamente la salud de la grey 
del Señor, á Nos fla<Ja de lo alto por el mismo Jesucristo, hemos consa­
grado todos .nuestros pensamientos y solicitud á reparar la rnina espiritual 
y procurar mas y mas el bien do aquellos fieles. Y habiéndoscnos hecho 
presente, \;enerables Hermanos, por los Obispos ·de la dicha República, 
arrancados hoy de sus respectivos rebaños , proscriplos y refugiados casi 
todos en Nm·stra augusta Ciudad, que consideraban necesaria una nueva 
circunscripcion de las vastas Diócesis mejicanas , hemos venido en acce­
der con el mayor gusto á instancias y süplieas tán legítimas. En sn vir­
tud, os anunciamos haber erigido en i\folrúpolis las lglesias Catedrales de 
Mechoacan y Guadalajara, y creado siete nuevas Sedes Episcopales: dos 
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de ellas, las lle Tulancingo y Querélano, comp1·emien territorio pertc-ne­
ciente á In. Arcbiuiúcesis el!} Méjico; otras dos, las de Vera.cruz y Chilapa. 
han sido formadas de la Diúcesis de Puebla de los Angeles ; las de Zamora 
y Lcgion, de las de l\Iechoacan y Zacateca•~ en la· dem_arcacion de la 
Iglesia de Guadalajara. En consecuencia, del Metropolitano de l\Iéjico se­
rán sufragáneos los Obi$pos de Puebla, Chiapa, Oaxaca, Yucatan, Vera­
cruz, Chilapa y Tulancingo; del Metropolitano de l\lechoacan, los Obispos 
de San Luis de Potosí, Qucrétano, Legion y Zamora; del de l;uaclalajara, 
los Obispos de Durango, Linares , Sonora y Zacateca. Igualmente hemos 
cspeditlo las Letras Apostólicas que fljarán los nuevos límites du las Dióce­
sis mejicanas, cuyo número, segun veis, ha sido notablemente aumenla-'­
do. De este modo, creando nuevas Diócesis , al par qllé los füntores de 
rebelion ponen ·Cuanto de ellos pende para destruir los sagrados intereses· 
de aquellas regiones, Nos hacemos cuanto en nuestra mano está para 
proveer oporlunameute al remedio <lo los gravísimos males que las aOijeo 
y satisfacer solícitamente sus necesidades religiosas. Esperamos que el 
Dios rico en mistricordias se dignará bendecir nue$lros esfuerzos y otor­
garnos suceso próspero y consolador. Constándonos plenamente la Reli­
gion y celo episcopal de las personas á quienes hemos designado para re­
gir las Diócesis mencionadas, conUamos quo corresponderán ú nuestro 
anhelo trat¡rndo de cumplir escrupulosamente las obligaciones de su mi­
nisterio, <le proveer con toLlo medio posible al bien espiritual de los fieles, 
y de prestarnos su auxilio para ordenar los intereses religiosos de aquella 
Hepública. 

La deplorable siluacion presente de Polonia ha ido conmoviendo mas 
y mas catfa dia la Pontillcb solicitud con que incesantemente hemos mira­
<lo aquel ca~ólíco reino. Entre otras disposiciones, hemos juzgado oportu­
no proveer á la viudez de varias Iglesias polacas, que, con grave pesar 
nuestro , so hallaban largo tiempo ha, privadas de 1¡us Pastores; y al 
efecto , segun acabais de oirlo, hemos preconizado á los Obispos de Plok, 
Augt¡stow y Chelm , este último del rilo ruteno-unido, y hemos nombra­
do sufragáneos á los titularos de las Sedes de Varsovia y de Ch~lm, á fin 
de que, ardiendo en celo sacerdotal, juntamente con nuestros venerables 
llerrnanos los <lemas Obispos de aquel reino, y no procurando sino lo que 
es de Jesucristo, consagren lodo afan, toda tarea, lodo consejo y todo es­
fuerzo á la estabilidad, consoli<lauioo y acrecentamiento de la divina y 
saludable fé de Jesucristo, de su Heligion y de su doctrina, como lambien 
á re.mover los daños y calamidades que en aquellas comarcas a/lijen ya de 
tan antiguo á la Iglesia Católica. El clementísimo Padre de las misericor­
dias y Dios de toda consolacion se digno mostrarse propicio á las humildí­
simas y fervorosísimas oraciones que día y noche le dirigimos inr,esante­
menlo por el triunfo y la paz de su Santa Iglesia en todas la$ partes del 
orbe , no menos que por la verdadera prosperidad y verdadera paz de 
todos los pueblos. · . 

Sobre esto, Yenerables Hermanos, os anunciamos con vivo gozo que 
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hcmos celebrado con las nepúblicas de San Salvador y <le Nicaragua Con­
cordatos análogos á los anteriormente celebratlos por esta Santa Sede con 
otros Estados de la América Central. En estos que ahora os anuncio, he­
mos tratado de exigir y determinar ante lodo que nuestra sanla-Religion 
sea en absoluto la tlominante y como propia de las dichas dos- Repúblicas. 
Se ha estipul¡¡.do igualmente que serán guardados en su integridad é in­
munidad los venerables derechos de la Iglesia Católica; que los Obispos 
ejercerán con plena independencia su ministerio sagrado; que se proveerá. 
con especial esmero á la etlucacion del Clero júvon ; que al efecto se eri­
girán Seminarios, y se dolará decorosamente á los l\Iinistros de la Heli­
gion; que se facultará la libro inslitucion de Congregaciones religiosas, 
ademas de las hoy existentes; y por último, que los Obispos y fieles de las 
dichas dos Hcpúblicas no serán en maner¡i alguna impedidos de comuni­
car con la Santa Sede. En virtud de mandato :\'ucstro, os serán comunica­
dos para vuestro debido conocimiento, no solo estos Concordatos, ratifi­
cados ya por Nos y por los Presidentes de San Salvador y Nicaragua, sino 
tambien las Letras Apostólicas que los confirman. 

Hemos venido tambien en aumentar el número de miembros de vues­
tro ilustre Orden , dando ingreso en él á varias personas señaladas por su 
especial atlhesion ú Nos y á la Santa Sede, no menos que por sus talentos, 
por la integriuad, piedatl y doctrina con que tan eminentemente han 
desempeñado los cargos á las mismas conferitlos, y cnya cooperacion 
espero que, j un lamente con la vuestra, nos será de provecho para el 
Gobierno de la Iglesia en estos calamitosos tiempos. 

CONGfiEGACIO~ DE SAN FELIPE NERI. 

Por Real órden de 26 de Marzo último I espedida á instancias del dig­
nlsimo Sr. Obispo de Cuenca,se dig'nó]S. M. (Q. n. G.) declarar estable­
cida en aquella ciudad y dotar convenief\lemente con .. arreglo al art. 29 
del Concordato y en conformidad al art. Lº del Real decreto do 3 de Di­
ciembre de 1852, laCongregacion de Padres del Oratorio do S. Felipe 
Neri. 

En virtud de dicha autorizacion , y conservá'ndose en buen estado la 
Casa é Iglesia que babia pertenecido á dichos Padres, se constituyó en ellas 
S. S. Ilma. el dia 4 del actual, acompañado del Sr. Provisor y Vicario ge­
neral del Obispado, de su Secretario de Cámara , de un Notario de aquella 
curia y de varias personas que concurrieron 11-l acto, hallánuose presente el 
antiguo Congregante Rdo. P. D. Felipe de Castro, á quienes hizo saber el 
contenido de la mencionada Real órden, que fué leida por el Notario, asi 
como tambien los referidos arts. 29 del Concordato y i. º del Real decreto 
de 3 de Diciembre do 1852, declarando establecida y abierta la Casa Con­
gregacion para que comenzase á funcionar segnn sus santos estatutos, con­
fiando la Prepositura de la misma al indicado lldo. P. D. Felipe de Castro. 
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NUE~AS CO~QUISTAS DEL CATOLiqS~IO: 

Esoriben de Beyronth: Entre el Liiani, río que desemboca en el ~fo. 
diterráneo, y el Hasbani , nno de los principales tributarios del Jordar1;, · 
existe una lengua de tierra poblada en su·mayor parle dQ agricultores que 
hasta ahora·pertenecian al rilo griego:cismático. · 

Aquel risueño valle, conocido en Siria con el nombre de-Márgen-Aion 
(valle de las Fuentes), fué casi devastado por los Drusos en el año 18GO, 
y desue entonces sus alligiuos moradores en vano han esperado del P.a­
triarca y Sacénloles de su comunion auxilios que aminorasen su miseria. 
Viendo en cambio los socorros que los Católicos lle otras parles han reci- · 
liido, y el paternal afan con que los trataban sus Pastores, enviaron una 
diputacion á. ~fons. Gregorios, Obispo de Mons, que hace -poco tiempo se 
convirtió al Catolicismo, pidiéndole que .fuern.á instruirlos ei1 la fé que él 
babia abrazado. 

La palabra y el ejemplo de aquel Prelado· les demostró muy pronto los 
errores en que habían vivido, y á los pocos dias, de los cuatro mil .sete­
cientos pobla.dores de aquel valle, dos mil abrazaron el Catolicismo. 

CULTOS RELIGIOSPS~ 
Mañana los foligreses de la parroquia de S. Lorenzo dedican solenlne 

funcion religiosa á la Sanlisima_ Vírgen con el título del Consuelo. La imá­
gen de esta Señora será con-dueida en devota procesion á la Parroqnial de 
Santa Ma~ia Magdalena , donde se celébrarú el Santo Sacrificio de la Misa 
con la correspondiente solemnidnJ, y Se1:mon que pronunciará el Señor 
D. Aureliano Martinez, Capellan Muzárabe en la Santa Iglesia Primada. 

Por la tarde la V. O. T. de Servitas celebra sns ejercicios éspiriluales, 
predicando en ellos el Sr. D; i\farcelo llernandez Lastra, Beneficiado 
·Muzárabe de Santa Justa. 

En el Convento de Religiosas Gailana/; se harán los mensuales acos­
tnmbrados para ro-mento del cult'o y,devocion al Patriarca S. José, predi­
cando en ellos el Dr. D. Cesáreo Humarán, Beneficiado _del Coro de la 
Santa Iglesia Catedral. 

~~-.c...J.r"W<=:JC<>-
En el núm. 13 de este DÓletin, corresponJiente al sábado 28 de Marzo 

de este año, •hemos recomendado la adqnisicion ·de la preciosa obra titula:. 
da Nociones teológicas al alcance de las personas seglares, sobre el 
dogina Católico, el culto y la moral. ~sta obra está venal en esta ciudad 
en la libreria de D. Pedro Mateas, calle de la Feria, núm. 5, ·y en la casa 
del Sr. D. Aureliano Martinez, Capellan Muzárabe, por el precio de 12 rs. 
en rústica. · 
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